
NO VOTARÉ A

D ecía el liberal más importan-
te del siglo XX, Milton
Friedman, que el Estado de-
be financiar la educación

porque la educación tiene una externali-
dad positiva. Ejemplo de ello es la in-
mersión lingüística catalana que ha per-
mitido que los hijos de los millones de
inmigrantes que, durante el franquis-

Una estrateg
irresponsabl
mo, vivían en guetos lingüísticos separa-
dos, se integraran a un país bilingüe. La
educación permitió la integración y eso
ha beneficiado a la convivencia. Y Ra-
joy lo sabe. Lo sabe tan bien que su pro-
grama exige a los inmigrantes musulma-
nes que aprendan las costumbres espa-
ñolas.

Curiosamente, el PP no aplica el mis-
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ia
e

mo argumento en Catalu-
nya, donde parece existir
un derecho superior: el
que tienen los padres a es-
coger libremente la len-
gua de las escuelas públi-
cas. Un derecho que, di-
cho sea de paso, no existe
en ninguna parte del pla-
neta: usted no tiene dere-
cho a estudiar en francés en Estados
Unidos, en español en Suecia o (señor
Rajoy)… en árabe en Madrid.

¿Por qué es Catalunya distinta? La
respuesta del PP es fácil: pues porque
Catalunya… ¡es España! Y ese es, preci-

El PP ha
descubie
atacar a
le es pol
rentable
samente, el problema.
El PP no entiende que

Catalunya tiene una cultu-
ra, una lengua y unas cos-
tumbres distintas. O qui-
zá sí que lo entiende, pero
ha descubierto que atacar
a Catalunya y a su cultura
le es políticamente renta-
ble y eso es lo que ha he-

cho en los últimos años.
La historia alemana del siglo XX de-

muestra, sin embargo, que el coste de
esa irresponsable estrategia es elevado
en términos de convivencia. Por eso, no
votaré al PP.
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